
Cortecero vive
Restauración ecológica y mitigación 
del riesgo de inundación del arroyo 
Cortecero en su tramo urbano y 
planes relacionados.

Anteproyecto de obra





El proyecto Restauración ecológica del arroyo Cortecero en Manzanares El Real cuenta 
con el apoyo de la Fundación Biodiversidad del Ministerio para la Transición Ecológica y 
el Reto Demográfico (MITECO) en el marco del Plan de Recuperación, Transformación y 
Resiliencia (PRTR), financiado por la Unión Europea - NextGenerationEU.
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Anteproyecto de la 
restauración ecológica 
y mitigación del riesgo 
de inundación del arroyo 
Cortecero en su tramo 
urbano. 

El arroyo Cortecero es un curso de agua estacional 
que nace en La Pedriza y atraviesa el casco urbano 
de Manzanares el Real, desembocando en el río 
Manzanares. Recoge las aguas provenientes de 
las montañas, particularmente de la zona de La 
Pedriza.

Durante las décadas de los años 70 y 80, esta área 
sufrió una transformación significativa debido al 
auge inmobiliario y a la edificación descontrolada 
que afectó notablemente su territorio.

En la década de los 90, el arroyo fue canalizado 
con hormigón en su tramo urbano para mitigar 
los daños ocasionados por las recurrentes 
inundaciones, especialmente la de 1989. Aunque 
en ese momento se consideraba la solución más 
segura para proteger las casas, los episodios de 
desbordamientos recientes, como el ocurrido 
en septiembre de 2023, han puesto en duda 
la efectividad de este enfoque. Actualmente, 
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la visión de cómo afrontar estos retos es otra. Los métodos de intervención 
han evolucionado desde métodos tradicionales de ingeniería fluvial  hacia 
soluciones más respetuosas con los ecosistemas fluviales, abogando por la 
restauración ecológica de las áreas degradadas.

Los arroyos y ríos tienen unas dinámicas naturales influenciadas por la 
erosión, sedimentación y su régimen de caudales. Estas dinámicas provocan 
el movimiento de los cursos fluviales. En su camino, un río necesita espacio 
para moverse, creando heterogeneidad de formas, lo que potencia variedad 
de hábitats esenciales para la biodiversidad. 

En el caso del arroyo Cortecero, gran parte del suelo de su cuenca es de 
granito, lo que dificulta la infiltración de agua en el terreno. Por ello, es 
esencial fomentar la máxima infiltración a través de superficies permeables 
y vegetación, elementos que los bosques de ribera pueden proporcionar, 
mejorando la capacidad del terreno para absorber el agua de las avenidas.

El anteproyecto de restauración ecológica y mitigación del riesgo de inundación 
plantea diversas acciones para recuperar el funcionamiento natural del arroyo, 
entre las que se incluyen: 

• La recuperación geomorfológica y permeabilización del lecho del cauce.
• La reconfiguración de la sección, ampliación del espacio fluvial e 
introducción de sistemas de drenaje sostenible.
• Plantaciones y tratamientos para recuperar la vegetación autóctona de 
la ribera.  
• La eliminación o adaptación de barreras transversales y cuellos de 
botella hidráulicos.
• La creación de reservas de hábitat y acondicionamiento de zonas 
verdes y estanciales junto al cauce.
• La adaptación del Proyecto existente del parque infantil de la Calle 
Cañada de los toros al presente Proyecto.
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1 - Recuperación geomorfológica y 
permeabilización del lecho del cauce

Esta acción se enfoca en eliminar los revestimientos de hormigón en el lecho 
del arroyo, los cuales han alterado profundamente su ecosistema natural. A 
través de la demolición y levantamiento del hormigón, se pretende restaurar 
las condiciones fluviales, favoreciendo la libre circulación del agua y el 
restablecimiento de los procesos ecológicos naturales. 

En cuanto a la red de saneamiento se retirarán los recubrimientos que 
interfieren con el flujo del agua, y ajustará la elevación del colector en el túnel 
de la calle Real. Actualmente, este colector embebido en un dado de hormigón, 
reduce significativamente el espacio útil del túnel incrementando el riesgo de 
obstrucción.

Por otro lado, para reforzar la estabilidad del cauce se utilizarán grandes piedras 
de granito locales colocadas en hileras irregulares, generando una estructura 
similar a pozas y rápidos naturales. Esta configuración ayuda a reducir el 
riesgo de erosión y mejora la resistencia del cauce ante procesos de incisión, 
manteniendo así la estabilidad del lecho y favoreciendo la biodiversidad.

Al finalizar estas intervenciones, se reducirá la acción directa sobre el lecho 
para que el arroyo recupere sus dinámicas naturales.

2 - Reconfiguración de la sección, ampliación 
del espacio fluvial e introducción de sistemas 

de drenaje sostenible.

La reconfiguración de las secciones de cada uno de los tramos para ampliar 
el espacio del arroyo, se divide en dos fases, de las cuales inicialmente solo se 
desarrollará la primera. 

FASE 1

F1-1 Puente Calle Real y aparcamiento. 

En este tramo la intervención consiste en descubrir el arroyo, para lo que 
se propone demoler una franja del forjado del aparcamiento. Esto permitirá 
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que el cauce quede a cielo abierto y mejorando su capacidad hidráulica. Para 
mantener el acceso al restaurante y respetar un conducto subterráneo, el 
arroyo se dejará visible solo en la sección inicial (desde la calle Real).   

En la margen oeste de este tramo descubierto, se ampliará el espacio fluvial 
a través de taludes aterrazados. En la margen este se restaurará el muro 
de sillares histórico de la antigua fábrica de papel, catalogado como bien 
protegido. En el tramo cubierto se acondicionarán zonas estanciales con 
mobiliario urbano y carteles informativos.

F1-2 Tramo entre las calles Mirasierra y Labrador

Este tramo corresponde a una sección más amplia con un desnivel que 
actualmente se soluciona con unos muros de contención de hormigón 
escalonados. La actuación consiste en reconfigurar la sección demoliendo el 
muro de contención existente y los pavimentos impermeables, y sustituyéndolos 
por una estructura de muros de gaviones aterrazada. Al tener un ángulo 
más tendido y suave, se consigue incorporar todo el espacio disponible en la 
sección al parque fluvial. La nueva grada de gaviones ocupará el espacio de 
la acera superior, ampliando el uso del parque sin afectar a la calzada para el 
tránsito vehicular. 

Asimismo, se construirán los muros de borde del lecho con piedras, permitiendo 
el arraigo de vegetación y la permeabilidad. Se rellenará con terreno natural 
y se colocarán pavimentos permeables sobre estas bandas, consiguiendo 
así ampliar el espacio fluvial. Por último, se impermeabilizará la edificación 
existente y se incluirá mobiliario urbano para mejorar la funcionalidad y 
estética del área.

F1-3 Parque infantil calle del arroyo Cortecero

En este tramo el arroyo está confinado por dos muros de piedra a una cota 
menor que las bandas peatonales adyacentes. El tejido urbano cambia y se 
vuelve algo menos compacto, dejando mayor espacio a los lados del arroyo. En 
la margen derecha, se propone ampliar la sección a través de la construcción 
de taludes tendidos. Donde sea viable, se crearán áreas de estancia equipadas 
con mobiliario urbano. En la margen izquierda, se busca conectar el parque 
con el arroyo mediante una zona de transición que incluirá mobiliario urbano 
y un camino de jabre.

Las intervenciones se adaptarán al inventario arbóreo existente y se 
incorporarán alineaciones nuevas. Se propone además sustituir la valla por 
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una de madera y crear un sendero en ambas márgenes. En los tramos con 
puentes, se renovará el pavimento sin cambiar la estructura.

FASE 2

F2-1 Tramos calle Real - calle Peral / calle Peral - calle Mirasierra / calle 
Labrador - calle del Vaquero

En estos tramos el lecho del arroyo está cubierto por una losa de hormigón 
y tiene a cada lado la red de saneamiento, un poco más elevada, también 
cubierta de hormigón, configurando una sección asemejable a la de una calzada 
central y aceras en ambos lados. La reconfiguración de la sección consiste 
en reconstruir los muros de borde, sustituyéndolos por muros de piedras, 
impermeabilizar las edificaciones adyacentes, integrar la red de saneamiento 
en las bandas peatonales laterales, rellenar con terreno natural estas bandas, 
finalizadas con pavimentación permeable y mobiliario urbano.

F2-2 Tramos calle del Vaquero - calle Panaderos (parque infantil de la 
Cañada de los Toros). 

El cauce discurre junto al parque infantil, pero a una cota menor y con un muro 
de piedra que contiene el terreno y actúa como barrera. La propuesta consiste 
en conectar espacialmente el parque y el arroyo sustituyendo el muro por 
una estructura aterrazada de muros de gaviones. Esto posibilita el arraigo de 
vegetación y la incorporación de conexiones peatonales que salven el desnivel 
e incorporen el parque al itinerario fluvial.

F2-3 Tramo calle del Arroyo Cortecero

En este tramo encontramos la ausencia de arbolado junto a una calzada 
sobredimensionada en la margen oeste. La propuesta es demoler el muro 
y una parte de la calzada del margen oeste para ampliar el espacio fluvial 
mediante un talud vegetalizado, además de permeabilizar la banda peatonal 
de ambos lados del cauce. 

F2-4 Tramo naturalizado de la calle del Arroyo Cortecero

En esta sección el lecho del arroyo no está hormigonado y solo existe una vía 
urbanizada en la margen oeste. En este lado se propone de nuevo reducir 
la calzada, crear un talud vegetalizado que amplíe el espacio fluvial y hacer 
permeable la banda peatonal. Complementariamente, se acondicionará con 
mobiliario urbano.
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3 - Plantaciones y tratamientos para 
recuperar la vegetación autóctona de la 

ribera.  

La vegetación de ribera es clave para la recuperación de la funcionalidad 
ecológica del cauce y la restauración de sus condiciones ambientales. Por ello se 
planeta desarrollar un plan de plantación de vegetación ribereña que se base en 
especies pertenecientes al Parque Regional de la Cuenca Alta del Manzanares. 
El objetivo principal  de este plan es restaurar la funcionalidad natural del río, 
mejorar la calidad del agua mediante el control de la contaminación difusa, 
evitar el crecimiento excesivo de vegetación no deseada como macrófitas y 
especies nitrófilas, y aumentar la capacidad de resiliencia del cauce frente a 
inundaciones y fenómenos climáticos extremos. 

Otro beneficio importante es la reducción de la erosión, ya que la presencia 
de vegetación ayuda a estabilizar los suelos y evita el deterioro de las 
infraestructuras fluviales en áreas urbanas. Además, el incremento en la 
cobertura vegetal permitirá la recuperación de hábitats para numerosas 
especies tanto de fauna como de flora, favoreciendo un aumento en la 
biodiversidad de las áreas riparias. 

En cuanto a las zonas de plantación, se priorizará la plantación en suelos de 
las orillas, favoreciendo el crecimiento natural de la vegetación sin refuerzos 
adicionales. En las áreas menos urbanizadas se introducirán especies de bajo 
porte junto a árboles longevos, adaptándose a las condiciones de inundabilidad 
y al régimen de avenidas del tramo específico.  

Por otro lado, será importante el control de especies invasoras, como el 
Ailanthus altissima (árbol del cielo), que crece de forma agresiva, desplazando 
a la vegetación autóctona por su capacidad de inhibir el crecimiento de 
otras plantas a su alrededor. Su erradicación requiere una combinación de 
eliminación manual, herbicidas selectivos y monitoreo continuo para evitar 
rebrotes y permitir la recuperación de la vegetación nativa. 

En paralelo a estas plantaciones, es necesario desbrozar el terreno para 
eliminar maleza y asegurar un entorno adecuado para las especies nativas. 
En áreas urbanas, esta limpieza es especialmente importante para mejorar la 
calidad del suelo y crear corredores biológicos que favorezcan el movimiento 
de la fauna.
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4- Eliminación o adaptación de barreras 
transversales y cuellos de botella hidráulicos.

La actuación se centrará en dos zonas críticas en las que existe riesgo de 
taponamiento del cauce, debido a la situación de desagüe y a materiales que 
podrían ser arrastrados por el arroyo encajonado en la trama urbana. Las 
soluciones propuestas se basan los resultados de simulaciones realizadas para 
periodos de retorno de 100 y 500 años.  

4.1 La confluencia entre la calle Cañada de los Toros y la calle del Arroyo 
Cortecero.

Para reducir el riesgo de taponamiento en este punto se propone la excavación 
de una zanja en la margen oeste del arroyo. Esta zanja se conecta al cauce 
principal mediante un aliviadero, situado un metro por encima del lecho del 
arroyo. Al final de la zanja se instalará una estructura de drenaje compuesta 
por marcos de hormigón prefabricado de 2 metros de altura y 27 metros de 
ancho, que se extenderá bajo la calle Cañada de los Toros.

La finalidad es que, en caso de avenidas, una parte del flujo del arroyo se desvíe 
hacia este canal de alivio. Desde el cauce, habrá una “ventana” de 23 metros 
de largo que permitirá que el agua entre en el canal y se evacue mediante la 
canalización subterránea, descargando el flujo aguas abajo del túnel.

4.2 El puente de la calle Real a su paso por el arroyo.

En el caso del puente de la calle Real, se propone la implantación de una obra 
de drenaje en el puente, que consistirá en marcos de hormigón prefabricado 
con unas dimensiones de 2 metros de ancho y 15 metros de altura. Este 
conducto se ubicará bajo la calle Real a una cota superior a la de los pasos de 
flujo existentes, de modo que sólo entraría en funcionamiento en situaciones 
de avenida extraordinaria.
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5 - Creación de reservas de hábitat y 
acondicionamiento de zonas verdes y 

estanciales junto al cauce

Para promover la continuidad y la preservación del ecosistema fluvial, e 
integrarlo de manera armónica en el entorno urbano, se acondicionarán 
espacios adyacentes al cauce del arroyo como áreas de transición. En las zonas 
más próximas, estas áreas actuarán como humedales de desbordamiento 
durante los periodos de crecidas, desempeñando un papel crucial en la 
mitigación de inundaciones —ya que permiten una infiltración más gradual 
en el subsuelo y evitan la erosión de las márgenes del arroyo—, y en la mejora 
de la calidad del agua —al actuar como filtros naturales de contaminantes—. 

Durante los periodos de bajo caudal, estas áreas funcionarán como ecosistemas 
terrestres, ofreciendo hábitats temporales para diversas especies. En épocas 
de caudal elevado, se inundarán y actuarán como ecosistemas acuáticos, 
favoreciendo la biodiversidad y fortaleciendo la resiliencia del ecosistema 
frente al cambio climático.

Además, para fomentar la biodiversidad, se crearán hábitats diversificados que 
mitiguen el efecto borde urbano sobre los ecosistemas naturales. Se instalarán 
refugios para anfibios, reptiles, pequeños mamíferos y aves, integrados 
en el paisaje con materiales naturales como troncos y piedras. Además, 
se establecerán islas de vegetación en el cauce en puntos estratégicos, que 
funcionarán como áreas de descanso para aves y hábitats para especies 
acuáticas. Asimismo, el proyecto incluirá jardines de lluvia, compuestos por 
plantas nativas que atraigan a polinizadores como abejas y mariposas. Estos 
jardines actuan también como puntos de retención de aguas pluviales, 
mejorando la infiltración y ayudando a gestionar el agua de forma natural.

Estas áreas, ubicadas en terrenos públicos, no solo tendrán un valor ecológico, 
sino que también se diseñarán para ofrecer una serie de usos recreativos 
compatibles con la conservación del entorno: zonas de recreo, como áreas 
de descanso o de juegos infantiles, un sendero fluvial, áreas de observación 
de aves o Áreas para actividades recreativas no invasivas, como caminatas y 
ejercicios de bajo impacto. Además, se planeta la instalación de señalización 
educativa a lo largo del recorrido y en puntos clave del ecosistema fluvial.
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6 - Adaptación del Proyecto existente del 
parque infantil de la Calle Cañada de los 

toros al presente Proyecto.

El proyecto existente de renovación integral del parque infantil de la calle 
Cañada de los Toros se adaptará para integrarlo y adecuarlo al enfoque del 
proyecto de renaturalización.


